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Los moros he las ká^iíap fronteri • 
l'ís á nut-stras.plazas menores de Afii 
<!a, por hacer causa común con los ri-
{^ftos de Melilla, 6 por demo^tra nos 
ft' odio que nos guardan desde tiem
po inmemorial, vienen hostilizando* 
las en estos días con frecuente tiro
teo. 

Como á la plaza de Alhocemas se 
la suele llamar alguna vez el Peflón 
de Alhucemas, de aqu(, sin duda, el 
que haya quif̂ n la confunda en 'os te 
'egramas recibidos, con el Peftón 4íp 
'a Gomera. 

Sin embargo, á Alhucemas se la 
llama generalmente la pUza de Alhu
cemas (esta, abandonada, fué totnada 
por el principe de Monte-Sacro el 
afto 1673), asi como á la otra plaza se 
la denomina tEl Peft6Yi>. 

El Peñón de Alhucemas, puesto 
que también se le puede d-ir este nom-

.hto, por ser una mole riscosa, sita en 
[medio del mar y algo slejada delcam-
t»o enemigo, es de poca altura y de 
forma casi circular; al paso que el P*. 
ftón de Vél«z de la Gomera es un her
niosísimo peñasco lie elcvadisima al 
tura (unos 80 metro*) estrecho, y á 
unos veinte me ros de distancia del 
campo moro por el sitio conocido con 
el nombie de la « Puntilla». 

En frente del JPcfló^^ h^y una p'ayfi 
de gran extejnaió,!;», .c ,̂iyd« p̂ ^ otro 
tiempo se alzíj Ija, ciuda{î  e3paAc||a de 
Vélez de la Gomera, reg»da poi '1 
Guadtameda (rfo Tameda), que viene 
á desembocar en el mar. A derecha é 
izquierda de esta playa s« levantan 
oos montes de una altura COIOMI, el 
uno llamado el cerro del Cantil, corg 
nado por el tuerte d« San Julián, que 
fué también de los espaAoles; cuya 
escíisa guarnición fué pasada á cuchi 
lio por los musulmanes quedando en 
su poder los cañones, que son, sin 
duda alguna, los que ellos usan aho
ra. El otro cerro, 6 sfta el que se en-
cut-ntra en freiíté de él del Cantil y 
que es á continuíti6n de la k4bila 
de las Torres, le llaman las Terreras 
6 los montes del Moravilo; desde sus 
Cimas no sólo debe dominarse el Pe
ñón sino algunas millas d^ distancia,. 

Entre sombras denjilŝ im^^ aparece 
envuelto el origen del Prflon de Vé
lez de la Gomera. 

Los mo'os no suelen llamar al Pe
ñó* asi como nosotros le denomina

mos sino que unos le dicen «Peli6n> 
y más frecuentemente tPerión»: U le
tra efte no^se i^impagina bien con su 
lenguaje a«i es que los que más se 
aproximai^á la palabra castellana, llá- , 
manle <Penión> 

Vélez: esta palabra d«be ser estu
diada en su etimología ó en su oons-
trucciói^, es decir, til como h» llega
do á nosotros; los moros de las cer
canías del Peñón le llaman «Penión 
de Vades de Gomara.» 

Cuéntase que un moro tunecino se 
hallaba en Melilla: lio hthSjn estado 
nunca en la kabila inmediata al Pe
ñón, pero tenia necesidad de ir alU Á 
ventilar unos asuntos; se presentó en 
la Comisaria de trasportes y pidíp un 
pase para embarcar en el va,por^Se-
víll»» que, pasando antes por Alhu
cemas se dirigía al Peñón; pregunta
do por uno de los empleados de la 
Comisaria que á donde se encamina
ba, contestóle asi cuil si se tratara de 
Cosa por demás sabida y puerta fue
ra de toda duda: «Vades», esto indu 
ce á cref r que en Túnez, Ceuta, Te-
tuán y Tánger, y en todo Marruecos, 
allí donde se tenga alguna idea d^ es-
t* plaza militar y de las Rabilas que 
se asientan en frente de ella, es cosa 
indudable, que le dan el nombra de 
«Vades,» 

Hay versiones que hacen creer 
que le lla,man así, porque como en
frente î f|eraá&. de l9,pU y a hay un va-

, ll^^ll» ll̂ qî an Vade», y de aqut Pe-
nV n̂ dcYitde». Quizá también, desr 
pué", lo» mismos espartóles, por txis-
tir en nuestra península el pueblo de 
Vélez Málaga, en vez de darle el 
nombre de Vade», le dijeron Vélez. 

Falta ahora el priei>\ | | | Gromera y 
ĉ î e, ŝ ĝún algunos moros cuentan es 
el siguiente: 

H'«ce ya railes de aflos, eran jefes 
de Us kabilas vecinas á esta pli«za^ 
dop hermanos, uno de los cuales se 
llamaba Gomara; estos hermanos, en
vidiosos el uno del otro , estabari 
en continua guerra, venciendo en to-
das las contiendas el llamado Goma
ra, hasta el punto de hacer huir á su 
hermano hacia /tetuJiín, quedándose 
él duefti^ y señor del territorio de los 
dos: dándole su nombre (algo retira-
da de la kabila de la^ Torres, existe 
otra que lleva el nombre de Gomara): 
y por eso le llaman «Peñón de Mudes 
de Gomara); y que los españoles 
cambiaron la ma (le Gamara por me, 
de modo que en vez d* llamarle Go

mara le dicen Gora^ r̂a, esto es, Pe
ñón de Vélez de la Gomera. 

Hace algunos siglos que los moios 
se dedicaron á la piratería con^etien-
do todos los robo^ y crímenes imagi-, 
nables llegando con sus hazañas á 
ser el azote á la ve?, que el terror de 
los pueblecitos enclavados en la cos
ta de Valencia y Andalucia, pues no 
nabia bienes ni personas seguros con
tándose entre sus muchas infamias la 
de robar á las indefensas mujeres. 
Visto lo cual por los españoles ae in
dignaron y dispusieron darles una 
batida, que eran verdaderps lobos 
Carniceros: dispueMo todo salieron 
algunas naves en.persecución, y na
vegando se encontraron con este Pe
ñón que á muchos loragidos servia 
de guarida. 

Variüs son las expediciones lleva
das á cí,bo para apoderarse del Pe
ñón, y en nna de ellas mandó cons
truir ion Alvaro de Bazán, primer 
marqués de S«nta Cruz, en una no
che tres pequeñas torres para con-
mernirar el sitio por donde desem
barcó con sn gente. 

Entre los españoles residentes en 
el Peñón, se le conoce á ese sitio por 
Us Torres de Alcalá. 

Cuando se va directo de Málaga al 
Peñón ó viceversa. ¡Vfpdo f^e di^, j ^ j , 
puede¡admirar todavía tsos monticu-
I08 de piedra y ticrr?i ,ĉ ue el tiempo 
ha respttado, á pesar del muchotra»-
currido, 

Empezaron e«tas expediciones el 
año 1508 bajo el retnidb de D. Boci
nando el Católico, siendo regente de 
Castilla y si lograron apoderarse de 
él tuvieron que abandonarlo. La se-

;. ganda expedición fué en el año 
1525 reinando Cari a V; luego vol
vió otra vez á poler de los rifíeños. 
En el ajjlo 1563 hicieron otra expedi
ción, sin gran éxito. 

Por fin fué reconquistado el Peñón 
de Vélez de la Gomera por las tro
pas al mando de don García de Tole
do, con muy poca resistencia por par
te de los ,noros que la ocupaban, per 
d M d o los cristianos veinte naves y 
cuatrocientos hombres víctimas de 
los temporales; pasó esta plaza á po
der de los españoles el día 5 de Sep-
tiemb'í de afto 1564,. 

En este Peñón de Vélez de la Go
mara ha ,sido donde últimamente ha 
encontrado muerte gloriosa por de
fender el honor de la patria el far-, 
macéutjcó militar don Leopoldo Mén-

dez, peleando al trente de una sec-
(non de tiradores en "el fuerte de San 
Miguel, que domina perfectamente el 
campo,rifleño. 

Aben-Gaad-Enil. 
' • • • • " • • » T • 

Arte cartagenero 
Poco frecuentes son las exposicio

nes de obras del laureado pintor y 
Contador de Navio de |» Armada, 
nuestro huen amigo D. Alfonsp Siles, 
á pesar de que no cesa en el trabajo, 
como lo demuestra el gran núpiero 
de cuadros con que adoriba las pare
des de su acreditado estudio, y los 
encargos de retratos y otros asuntos, 
cuyos ^ocelos hemos tenido pcasiÓD 
de ver; sin embarg(^,.lo p o ^ . que e v 
pone dejfí grâ Oj» rê ^u r̂dqs por, lo «le
gante en la compp,9Íc,i(Sn y la heUcz^ 
de colorido, y buena prueba de.ellq 
fueron los floreros que esta primave-, 
ra nos díó á coDücer en casa del acre
ditado comerciante D. Andrés Pla
zas. 

Hace'.unos días sorpreodimos al: 
amigo Siles en SM ̂ stvidiu,; en el mo
mento en que germinaba ,(ínas cabri
tillas para abapl^o y }e hemos decidi
do é que las exponga en el escaparate 
de la joyería de D. Ginés Vidal, pues 
son dignas de estudio. 

El motivo prioci^ai 4̂ 1 ¡l̂ llf'̂ lî o '° 
constituye un jardín donde pone va
rias ñguras de mujer, preciosas. La 
que está ep primer término se ocupa 
iti yestif ana corbéille de Abres con 
mateiiales que le'lleva otra que apa
rece, .entre unos rosales Henos de flor 
y tacados como él sabe hacerlo. En 
tercer termino, y como después de 
haber regado unas macetas, se dirige 
con una recadera á la fuente otra mu
chacha, puesta contal arle y coque
tería, que parece que tiene movi
miento' En útMÉM^ 
la casa con un em 
cual lava otra mujer varias piezas da 
ropa en un lebrillo. 

El cí»njunto, que está muy bien 
compuPs'O' t'^ne alegría, color y, so
bre todo, esa brillantez de luz qup ca-
ructeriz<i nuestro ambiente. 

La cabritilla del reverso sólo lleva 
una grécB de flor tan delicada como 
bonita. 

El varillaje, de un estilo I..uis XVI, 
es dé nácar con adornos de oro, y 
ftírma con las telas una verdadera jo
ya, aunque notan linda como la se
ñorita á quien está dedicado 

En «I salón ele exposiciones de don 
Andrina Plflzas tíenetambiéti' un cua
dro de grandes dimensiones con tres 
flgur^'i t«imafio natural, hecho con 
vaiental y cariño, pues en él eslá 

reunido lo que constitijiyesH •spQciar 
lídad; las mujeres^ los niño» y las fio-. 
res, Lo titula «Primavera de la vida.» 
lia^ n|u(^acba de belleza ideal, 4(9 
una encarnacíi^p tHî deli<r4daiy trapot 
párente como.la» flores.qu^ la rodean 
tiene en sus brfiî os a un ni^p precior 
so que juega con una rosa, que ella 
lleva eo el pe(:bo. Juntp á estas figu
ras y tendido en el suelo se ve uo 
muchacho con^o df ,di^? ó doce años, 
desnudo de medio cuerpo, qae ha vol
cado un cesto de flores con las que 
está entretenido. El fondo, hecho en 
el lindo jardín que la Sra. Doña Fran
cisca Dorda posee en «Los Dolores,» 
es muy rico de color y tiene ambien
te y Inz, En primer término se desta
can upos azulejos árabes y un tiesto 
de clayeles tan hermosoo, que dan' 
tentaciones de arrancar uno. 

Si eo el conjunto se ve ai artista 
enamorado del Color y de la luz, en los 
detalles yernos al maestro que toca 
lodos los resortes de tan difícil ai--
te para producir la nota bella y bar-
moniosa, tan difícil en estas coocep-
cione^s, 

Solamente hemos de criticarle al 
amigo Siles, qoe á pesar detener ter
minado el cuadro hace un a&o, no nos 
baya permitido saborearlo hasta aho
ra, pues no estamos en esta localidad 
tan sobrados de obras de {afte y de 
maestros, que nos prive de verlas y 
sólo puedan distrntat'de ellas los asi
duos concurrentes á su estudio. 

• ip».lli»l4M 

CRONfCA 

UNO n A S 

táé fií-iik* 

No puede ser má^ nqhl̂ », ((f^inleire-
sada y digna de la m^s justa ali^^apz* 
I9,determinación^ f^^lf^fi, fi^si ni^(),^H-

, ra qt^ien ante el honor pacionat y su 
defensa 00 existe nada tnás (grande 
qaeisea acreedor al sacriflí(p'ió indivl-
í̂ ual; así con voliintád tíráii!, cbñst'ari-
te, y lasoprisa en lo» labios se des|j^ 
dio de nosotros ccimo ei qne vb de cof 
mensal á un te»tín>y aeabado éate re 
grese con ios amigos que le esp«rtfn 
impacientes. 

Notóse en su (jacáclitr que se halla
ba poseído de un valur indomable, áe.-
seoso de ponerse á prueba ante IQS 
campos de balaji^. 

Veíase en él ia iippaciencia porque 
llegara la hora de alejarse de sú ciu
dad natal'y apt'óxiraarie álobjfíto dé 
áus elevadas áspiracloii6^.U 

Por fln la locomotora silbó, púsose 
eo marcha el convoy, alejóse de esta • 
estación el tren que llevaba un hom
bre másá lagmfrra, 1̂ que >abai:|do 
naba una madre en Cartagena tiiira 
escudar con su cuerpo á la otra Ma
dre qué fUé ofendida por la bárbara 
morisma. 

¡Regresad en breve, después de qpa 
última y enérgica lección quede vo
sotros sufra el enemigo, á vuestros 
hogares donde t^s madres, esppsas é 
hijoit 08 espcrau con intranquilidaijlf., 

Esb es lo que deseainpi y, debp; es
perarse: el más ruidoso triutffo de 
nuestras armas y vuestra propia 
vuelta, para que al abr^z«ir ai intrépi
do Carlos po(lamqs df»cirle-

Así se conducen los herpes. 
KARUSO. 

W»4i«IMnNM»ifw«'«>'' 

No hace muq|o8¡4í|8 qf t|iaÍ|l»|i<M¿ 
con varios amigos sobre los sucesos 
de actualidad, uno de ellos, t arlos 
Péfez, dijo: 

--Titánicos esfuerzos estoy hacien-
«éMiito«i<í«pttre«»-^.<do |Nii&!«^v^cu^á^la qoe debo v^i 
parrado, bajo el exi.stencia para que déppHliiUi^'té el 

amor patrio el malernt^l) y QS Jî ró ir á 
Melilla de una ú otra forma y f>)ií,con
tribuir con mis brazos ñ la áeff nsa de 
la bandera ultrajada por esa, borda 
de salvajes, mientras me quede un 
hálito de vida para luchar contra eV 
enemigo. 

En párrafos ^encillos siguió expo
niéndonos sus planes para lle(tar al 
logro de 9U único sueño dorado: el de 
ser útilá la patria... 

El sábado ú|tlpí«». ,^ |o i endo f|L 
ejemplo de otros muchos, y ya alista
do para Incorporar^fjgj ,í|̂ £!gyn|pp^o 
de Guadalajara, ,número 26, que es 
probable salga de Valencja para Me
lilla e) próximo Domingo, el amigo 
Carlos emprendió viaje para aquella 
capita'. 

&|N|tPD Ae UBPanp 
Con «El Abolengo y Tierra ba-

)a> en la segunda sección, se pre» 
$entó anoche la compañía cómico- v 

.̂ draiq̂ .̂ îf̂  que actúa en el teatro 
do veratup. 

Ya difflmos anteriormente que 
casi todos ellos son áftist-^s sin 
gratides pretensiones i los cuales 
no puede exlgirselesjdéijttca (ialí 
dad dé timbajo que á, otros muchps 
qué hemos admirado en estas mi» 
mas obras em teatros de mayor im
portancia; sin embarg*© podemos 
asegurar á nuestroé lectores, q«e 
aquellos; forman un conjunto lo 

j l̂ nás co||ipleto posible, que anoche 
se hicieron aplaudir con justicia nc)' 

¡solo al terminar las representa 
cionessi no también ¿o los pasa-
ges más culmin |̂]|,es (íe l^s ir^s-
•mas. 

En «El Abolengo», se distlnguie-
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con los ojos menuos y vivarachos, 
serpentea la nariz, con la porrica 
i-ncima del bigote que escuidiao 
con sus pelos castaños en guerrilla 
tapa la boca con su par de lalbos, 
digo, labios ó morros que te estrujan 
pa hacer á ca momento un guiño raro, 
y la barba algo flna con su hoylco 
que ya quedila laĵ mnec» el C h t t 
palucirloenlosbmfln^ií^tuergas ' 
y hasta en misa delante el Padre Santo... 
y al reor de to eso unas melenas 
con los pelos que son asina é largos... 
mirando ese conjunto yo stií digo 
que el alma se ñus cae dista los chanclos 
y diéndoos hasta el tio con las ruilias 
hincas en unas losas de muaáioos 
le dista lo mesmico que yio le ije 
besándole las botas: Don Usíavio 
es usté un tio mu feo que hace ias cosas 
masbonicas que he visto en tos mis años. 

V ese hombre tan amable cuando vldo 
las ganas que tenia de ver sus cuadras, 
me disló, pase á drento, mire, mire, 
y uno por uno me lotfüé énŝ flandî ' 
diendo de acá p'alli pa recogéílOif ' 

y poniéndolos luego drento un marco... 
mientras yo los miraba haciendo cruces 

, . . , , , 1 , ; . i ' i ' l ' ' ' : ' r . • 

como los burros que menean el raoo. 

...Eso eran los pelodYloa de la Olória • 
en fegura de dos hembras con su garbo, 
mantillas de madroños y unos ojos 
mas quemaores que el sol... de los «acantos 
volviéndole á uno lili, y la cooseosla v 
disiéndome «Joaquín que eres casao». 

Alluego unos retratos qî e paesian 
hombres de carne y hueso reclavao^ 
á la tela y queriendo najeratse 
pa echar en un momento dos dgarrof... 

...y pastajes y apuntes y bocetos 
y impresiones tomas allá éit \ói campos ' 
y en jardines y en parques y en los Aitiettes 
y hasta en la fln del muñdó itOüéitanarlosll' 
con mares que salfricati lók vestios, 
con soles que calientan ef tuétano, 
con arboles que dan tá ttikf idé ébihbta', 
con matujas en que attdft'Wstlfíándo 
el viento mesmamente que cuando hay 
rachillas por la tarde. 

t ' ; , V M - i , . •. V 1^. • 
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A CHA SSSOBITA 

Como nada en el mundo eres hermosa, 
celeste Caridad, y si ejercida 
te ves por una joven candorosa, 
con tu dulce mirada das la vida. 

Tú, ñifla, que hoy consuelas^ 
por el mal de los suyos aflijida, [ 
alcanzarás en premio de tu anĥ  
lauro en la tierra, protección del cielo. 

t finia 3K* JKolina. 
1887. 

LA MUERTE DE i M I U A 
, ' < • > " • l ! •>:!'.} 

Naciste, Emilia, y,c«al|^afi|i.r«ís» 
que vive bajo abr5>ps, escondió, 
asi viviste tú, pur%y heitposa, 
en la senda escabrosa de la vida. 

Y como ia naciente rosa muestra 
su corola purpúrea, perfumada, 
asi mostraste ante la vista nuestra, 
un alma virginal, inmaculada. 

Naciste!... pero pronto la certera 
é Inevitable mano del Destino 
alzóse contra ti implacable y fiera, 
cortando el curso en tu feliz camino. 


